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San Carlos mi linda tierra donde 
vive mi querer….., con esta bella es-
trofa inicia el  Himno del cantón  más 
grande de Costa Rica y el más desa-
rrollado de la Región Huetar Norte, el 
cantón de  San Carlos, declarado así 
desde 1911.

Desde esta Ventana se puede 
observar  que en cada uno de  sus 
13 distritos se  encuentra  gente 
sencilla, humilde y trabajadora que 
aún conserva y vive orgullosa de sus 
raíces. Es asombroso ser testigos de 
cómo un cantón sale adelante prác-
ticamente sin depender del gobierno 
central, pareciera una utopía, sin 
embargo existe.

En el año 1900 se inaugura  la 
primera escuela de esta zona, en 
1913 se crea el primer alumbrado 

público gracias a una Planta  donada 
por el señor  Juan Chaves. Para el 
año de 1908 se instala la primera 
ermita  y es a mediados del siglo 
anterior  que se logró por primera vez 
en Costa Rica el voto femenino por la 
sancarleña Bernarda Vázquez,  estos 
datos tan solo son una pincelada 
de la historia de este gran Cantón 
costarricense que por su ejemplo de 
superación se decide en esta edición 
de la Revista Ventana, hacerle un 
homenaje por medio de los artículos 
escritos por doña  Ángela Ulibarri y  
Heidy Murillo. 

San Carlos es un modelo del ser 
costarricense que incluye trabajo 
y el amor por su tierra, elementos 
clave para el desarrollo de toda 
nación. Los hombres y mujeres de 
esta Zona enseñan cada día que no 
se debe depender de las vacías e 
inútiles arcas del Estado, reestruc-
turar nuestro país en “chiquitico” y 

comenzar a innovar de la mano con 
la principal actividad de nuestros 
abuelos, el agro, para pasar del sub 
al desarrollo. 

 El saber que todavía existen 
lugares que conservan la esencia 
del ser costarricense es sumamente 
valioso y eso los jóvenes estudiantes 
deberán siempre tenerlo presente. 

Las demás regiones  del país 
deberán tener  claro de dónde 
venimos, nuestras raíces y no olvidar 
que en esos lugares donde ahora se 
encuentran las grandes industrias 
y centros comerciales existió un 
cafetal, una huerta que sustentó a 
muchas familias y en donde nuestros 
campesinos orgullosos de su labor 
limpiaban su sudor  luego de haber 
ganado su jornal honradamente.

Definitivamente desde mi Venta-
na se ve la luz esplendorosa de un 
nuevo amanecer en el bello cantón 
de San Carlos.
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